


El Equipo de Juventud y Vocaciones de la CPAL, propone nuevamente un triduo de 
oración por las vocaciones, con ocasión de la Fiesta de todos los santos y beatos de la 
Compañía de Jesús, a celebrarse el próximo 5 de noviembre.
Invitamos a realizar un triduo de oración comunitaria, pidiendo a Dios que envíe 
nuevas vocaciones que deseen compartir nuestra vida y misión; jóvenes que deseen 
comprometerse, mediante los consejos evangélicos, en el seguimiento de Jesús pobre 
y humilde. 
Inspirados en el legado de nuestro querido P. Arrupe SJ, buscaremos renovar la alegría 
y la disponibilidad propias de nuestra consagración y, con la misma gracia, orar con 
confianza y fervor para que Dios envíe nuevos compañeros a esta mínima Compañía.
Deseamos que este material sea de ayuda para el encuentro y la oración comunitaria, 
así como también, nos anime en esta tarea a todo el cuerpo apostólico al servicio de 
la misión de Cristo en América Latina y el Caribe.  

Presentación



Estar con Jesús

Día 1 | 31 de octubre

En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo.

Guía: Introducción

Nos hemos reunido para orar juntos, para 
pedir la gracia de nuevos compañeros. El P. 
Arrupe decía a los jóvenes que “los jesuitas, 
nos hemos hecho jesuitas y seguimos siéndolo 
únicamente por entusiasmo hacia Jesucristo y 
por el deseo de trabajar por El y por los demás; 
Jesucristo es muy noble y nunca abandona a 
los que se entregan a su servicio”. Pidamos al 
Padre, con este entusiasmo, que envíe trabaja-
dores para su cosecha (Mt 9,38);  jóvenes que 
quieran estar con Jesús, allí donde Él está, y 
hacerlo  presente en todo lo que digan y hagan. 

Guía: recitemos el Salmo 27

R./ El Señor es mi luz y mi salvación
El SEÑOR es mi luz y mi salvación;
¿a quién temeré?
El SEÑOR es la fortaleza de mi vida;
¿de quién tendré temor?

Cuando los malhechores vinieron sobre mí 
para devorar mis carnes,
ellos, mis adversarios y mis enemigos, 
tropezaron y cayeron.

 Aunque un ejército acampe contra mí,
no temerá mi corazón;
aunque en mi contra se levante guerra,
a pesar de ello, estaré confiado.

Una cosa he pedido al SEÑOR, y ésa buscaré:
que habite yo en la casa del SEÑOR 
todos los días de mi vida,
para contemplar la hermosura del SEÑOR,
y para meditar en su templo.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo…

Lector 1: Lectura del Santo Evangelio Según 
San Mateo

Jesús dice: «El Reino de los Cielos es semejante 
a un tesoro escondido en un campo que, al 
encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, 
por la alegría que le da, va, vende todo lo que 
tiene y compra el campo aquel. También es 
semejante el Reino de los Cielos a un mercader 
que anda buscando perlas finas, y que, al 
encontrar una perla de gran valor, va, vende 
todo lo que tiene y la compra.» (Mt 13,44-46)

Breve Silencio

Lector 2: Texto extraído de una charla del P. 
Arrupe a los jóvenes del Movimiento Eucarísti-
co Juvenil, Asís, 6 de septiembre de 1979.

Yo les diría que todo se puede resumir en ser 
amigos de Cristo, pero amigos verdaderos. Él 
ya nos ha elegido por amigos: “ustedes son mis 
amigos” (Jn 15,14). Ahora es necesario que 
nosotros le elijamos a Él como amigo nuestro, 
pero amigo de verdad, como nuestro mejor 
amigo. Para convertirnos a Él, para unirnos más 
íntimamente a Él, para identificarnos con Él, no 
hay camino más recto que el que pasa por la 
Eucaristía.

Señor, aquí tienes a  este grupo de jóvenes que 
han sentido tu invitación: “Si quieres ser 
perfecto, vende todo lo que tienes, y dalo a los 
pobres, y ven y sígueme” (Mt 19,21). Ellos quie-
ren serte fieles, seguirte dondequiera que 
vayas y dar la vida por ti. Tan  entusiasmados 
contigo que dicen a una con Itaí al Rey David: 
“Por Yavhé y por tu vida, rey mi señor, que 
donde el rey mi señor está, muerto o vivo, allí 
estará tu siervo” (2 Sam 15,21).

Breve Silencio



Guía: Algunas preguntas para meditar

¿Cuáles son los momentos más significativos 
de este año, en los que has hecho presente a 
Cristo con tu vida y con tu testimonio; o has 
sentido a Cristo presente allí donde tú esta-
bas? 

¿Cómo estás viviendo este año tu entusiasmo 
por Cristo y por su proyecto? ¿Cuáles han sido 
los momentos más vivos, y cuáles los momen-
tos más difíciles?

¿Cuáles son los momentos clave de tu historia 
de amistad con Cristo?

¿Cuáles son las necesidades, ilusiones y deseos 
que nos invitan a pedir a Dios que nos envíe 
nuevos compañeros?

Tiempo de silencio para meditar

Guía: Peticiones

A cada petición respondemos: Escucha, Señor, 
nuestra oración.

Te pedimos, Padre, que llames a la Compañía 
de Jesús, a jóvenes deseosos de estar con 
Cristo y de llevarlo con su testimonio allí 
donde sea necesario. 

Te pedimos, Padre, que desde la experiencia de 
los Ejercicios Espirituales, muchos jóvenes 
puedan conocer a Cristo para amarlo más y 
seguirlo con generosidad. 

Te pedimos Padre, para que desde nuestro 
testimonio de vida personal y comunitaria, 
podamos suscitar en los jóvenes la pregunta 
por la Compañía de Jesús y su misión. 

Guía: Se pueden sumar oraciones espontáneas.

Guía: Recemos la oración que Jesús nos enseñó

Padre Nuestro...

Guía: Oración del Triduo

Con este texto del P. Arrupe, pidamos la gracia 
de enamorarnos cada vez más de Dios.

Nada puede importar más que encontrar a 
Dios.
Es decir, enamorarse de Él
de una manera definitiva y absoluta.
Aquello de lo que te enamoras atrapa tu imagi-
nación,
y acaba por ir dejando su huella en todo.
Será lo que decida qué es
lo que te saca de la cama en la mañana,
qué haces con tus atardeceres,
en qué empleas tus fines de semana,
lo que lees, lo que conoces,
lo que rompe tu corazón,
y lo que te sobrecoge de alegría y gratitud.
¡Enamórate! ¡Permanece en el amor!
Todo será de otra manera.

Todos: Tomad Señor y Recibid

Conclusión

Guía: Alabemos al Señor

Todos: Demos gracias a Dios. 
 



Trabajar con Jesús

Día 2 | 01 de noviembre

En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo.

Guía: Introducción

Continuamos rezando comunitariamente, 
pidiendo a Dios que nos envíe nuevos compa-
ñeros; jóvenes entusiasmados con Cristo, que 
deseen tenerlo como su mejor amigo; compa-
ñeros en la tarea del Reino; jóvenes que quie-
ran responder con generosidad a la invitación 
que Jesús nos hace en la Meditación del Reino: 
“…quien quiera venir conmigo ha de trabajar 
conmigo, para que el que me siga en la pena 
también me siga en la gloria.” (EE.EE 95)

Guía: recitemos el Salmo 27

R./ Señor, Dios nuestro, que admirable es tu 
nombre en toda  la tierra

Señor, Dios nuestro,
¡qué admirable es tu nombre
en toda la tierra!
Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.
De la boca de los niños has sacado una alaban-
za.

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos,
la luna y las estrellas que has creado,
¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él,
el ser humano, para darle poder?

Le diste el mando sobre las obras de tus manos,
todo lo sometiste bajo sus pies:
rebaños de ovejas y toros,
y hasta las bestias del campo,
las aves del cielo, los peces del mar,
que trazan sendas por el mar.

Señor dueño nuestro,
¡qué admirable es tu nombre
en toda la tierra!

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo…

Lector 1: Lectura del Santo Evangelio Según 
San Lucas

"Y sucedió que mientras él estaba orando a 
solas, se hallaban con él los discípulos y él les 
preguntó: «¿Quién dice la gente que soy yo?» 
Ellos respondieron: «Unos, que Juan el Bautis-
ta; otros, que Elías; otros, que un profeta de los 
antiguos había resucitado.» Les dijo: «Y voso-
tros, ¿quién decís que soy yo?» Pedro le 
contestó: «El Cristo de Dios.» Pero les mandó 
enérgicamente que no dijeran esto a nadie. 
Dijo: «El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y 
ser reprobado por los ancianos, los sumos 
sacerdotes y los escribas, ser matado y resuci-
tar al tercer día.» Decía a todos: «Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz cada día, y sígame. Porque quien 
quiera salvar su vida, la perderá; pero quien 
pierda su vida por mí, ése la salvará. Pues, ¿de 
qué le sirve al hombre haber ganado el mundo 
entero, si él mismo se pierde o se arruina? 
Porque quien se avergüence de mí y de mis 
palabras, de ése se avergonzará el Hijo del 
hombre, cuando venga en su gloria, en la de su 
Padre y en la de los santos ángeles." 

Breve Silencio

Lector 2: Texto extraído de la exposición del P. 
Arrupe “Estar y trabajar con Jesús”; Collevalen-
za, 18 de junio de 1975. 

“Ahora bien, ¿cómo hacer ver a nuestro mundo  
este verdadero rostro de Dios? (…) 
Para esto, nuestro mundo necesita evidente-
mente más testigos que doctores, más ver que 
polemizar, más obras que palabras. (…)
Nuestra misión, como la de Jesús, nuestro 
diálogo, toma así lenguaje de servicio al 
hombre. Lenguaje difícil y exigente para noso-



tros mismos, pero único lenguaje inteligible y 
convincente, porque nos identifica con Jesús 
que ‘formam servi accipiens’ inicia la misión 
que el sacerdote de modo especial ha de conti-
nuar y concluir. Esta actitud compendia en 
plenitud y en profundidad lo que debe ser la 
existencia sacerdotal que revela a nuestros 
hombres el verdadero rostro de Dios y al 
hacerlo, les presenta el rostro de la Iglesia ‘sin 
mancha ni arruga’ de lo cual somos especial-
mente responsables. 
Así, el estar con Jesús se hace también al traba-
jar con Él, empeñar toda nuestra existencia en 
proclamar, testimoniar y actuar la Buena Noti-
cia de Dios a todo hombre, su verdadero 
rostro, para que el hombre crea, es decir, se 
reconozca en su primer valor de Hijo de Dios y 
lo reconozca efectivamente a todos los hom-
bres”. 

Breve Silencio

Guía: Algunas preguntas para meditar

¿Quiénes han sido y son para mí esos testigos 
referenciales que me han enseñado la manera 
de trabajar con Cristo en el servicio del Reino?

¿Qué rostro de Dios y de la Iglesia estamos 
mostrando a los hombres con nuestro trabajo, 
tanto personalmente, como el cuerpo apostó-
lico de la Compañía de Jesús?

¿Qué le pediría yo a un joven que desee ser 
jesuita? ¿Qué características tendría que tener 
para trabajar con Cristo por el Reino y en la 
Compañía de Jesús?

Tiempo de silencio para meditar

Guía: Peticiones

A cada petición respondemos: Escucha, Señor, 
nuestra oración.

Te pedimos, Padre, que seamos sencillos traba-
jadores por el Reino, y que asumamos con 
alegría los sufrimientos que implica nuestra 
entrega de amor. 

Te pedimos, Padre, que la Compañía de Jesús 
reciba nuevos compañeros, escolares y herma-
nos,  disponibles y generosos para trabajar con 
Cristo en el mundo. 

Te pedimos, Padre, por todo el cuerpo apostó-
lico de la Compañía de Jesús, par que en sus 
distintas vocaciones, nos unamos cada vez más 
en la colaboración al servicio de la misión de 
Cristo.  

Guía: Se pueden sumar oraciones espontáneas.

Guía: Recemos la oración que Jesús nos enseñó

Padre Nuestro...

Guía: Oración del Triduo

Con este texto del P. Arrupe, pidamos la gracia 
de enamorarnos cada vez más de Dios.

Nada puede importar más que encontrar a 
Dios.
Es decir, enamorarse de Él
de una manera definitiva y absoluta.
Aquello de lo que te enamoras atrapa tu imagi-
nación,
y acaba por ir dejando su huella en todo.
Será lo que decida qué es
lo que te saca de la cama en la mañana,
qué haces con tus atardeceres,
en qué empleas tus fines de semana,
lo que lees, lo que conoces,
lo que rompe tu corazón,
y lo que te sobrecoge de alegría y gratitud.
¡Enamórate! ¡Permanece en el amor!
Todo será de otra manera.

Todos: Tomad Señor y Recibid

Conclusión

Guía: Alabemos al Señor

Todos: Demos gracias a Dios. 
 



Trabajar como Jesús

Día 3 | 02 de noviembre

En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo.

Guía: Introducción

En este día de la fiesta de los Santos y Beatos 
de la Compañía de Jesús, oremos para que Dios 
haga fecunda nuestra misión. Pidamos, tam-
bién, para que llegue a buen término el proce-
so de beatificación del P. Arrupe; y para que 
cada jesuita con su testimonio y su oración, así 
como nuestras comunidades y todo el cuerpo 
apostólico, entusiasmemos a muchos jóvenes 
en el deseo de consagrar la vida a Cristo ya su 
Iglesia, para predicar esta fe que busca la justi-
cia. 
Con el P. Arrupe, te decimos, Señor: “he descu-
bierto que el ideal de nuestro modo de proce-
der es el modo de proceder tuyo. Por eso fijo 
mis ojos en ti (Hb 12,2), los ojos de la fe, para 
contemplar tu iluminada figura tal cual apare-
ce en el Evangelio.”

Guía: recitemos el Salmo 33

R./ Proclamen conmigo la grandeza del Señor.
Bendigo al Señor en todo momento
su alabanza está siempre en mi boca;
mi alma se gloría en el Señor:
que los humildes lo escuchen y se alegren.
Proclamad conmigo la grandeza del Señor,
ensalcemos juntos su nombre.
Yo consulté al Señor, y me respondió,
me libró de todas mis ansias.
Contempladlo, y quedaréis radiantes,
vuestro rostro no se avergonzará.
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha
y lo salva de sus angustias.
Gustad y ver qué bueno es el Señor,
dichoso el que se acoge a él.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo…

Lector 1: Lectura del Santo Evangelio Según 
San Juan

Evangelio: Juan 14, 1-7

‘No se turbe su corazón. Creen en Dios, crean 
también en mí. En la casa de mi Padre hay 
muchas habitaciones. Sino, se los habría dicho, 
porque voy a prepararles un lugar. 
Y cuando haya ido y les haya preparado el 
lugar, volveré y los llevaré conmigo, para que, a 
donde esté yo, estén también ustedes. A donde 
yo voy, ustedes ya conocen el camino’. 
Tomás le dijo: ‘Señor, no sabemos a dónde vas 
¿cómo podemos saber el camino?’ Entonces 
Jesús le dijo: ‘Yo soy el Camino, la Verdad y la 
Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me cono-
cen a mí, conocen también a mi Padre. Desde 
ahora lo conocen y lo han visto’.

Breve Silencio

Lector 2: Texto extraído del texto del P. Arrupe
 “Invocación a Jesucristo modelo”. 

Señor, Tú mismo nos dijiste: les he dado ejem-
plo para que me imiten (Jn 13,15). Quiero 
imitarte hasta el punto de que pueda decir a 
los demás: sean imitadores míos, como yo le he 
sido de Cristo (1Cor 11,1). Ya que no pueda 
decirlo físicamente como San Juan, al menos 
quisiera poder proclamar con el ardor y sabidu-
ría que me concedes, lo que he oído, lo que he 
visto con mis ojos, lo que he tocado con mis 
manos acerca de la Palabra de Vida; pues la 
Vida se manifestó y yo lo he visto y doy testi-
monio (1Jn 1,3; Jn 20,25ss; 1,14; Lc 24,39; Jn 
15,27). Dame, sobre todo, el “sensus Christi” 
(1Cor 2,16) que Pablo poseía; que yo pueda 
sentir tus sentimientos, los sentimientos de tu 
Corazón con que amabas al Padre (Jn 14,31) y a 
los hombres (Jn 13,1). Jamás nadie ha tenido 



mayor caridad que Tú, que diste la vida por tus 
amigos (Jn 15,13), culminando con tu muerte 
en cruz el total abatimiento (Fil 2,7), kénosis, 
de tu encarnación. Quiero imitarte en esa 
interna y suprema disposición, y también en tu 
vida de cada día, actuando, en lo posible, como 
Tú procediste.

Breve Silencio

Guía: Algunas preguntas para meditar

¿Qué pasajes del Evangelio o qué imágenes de 
Jesús te mueven hoy a tu identificación con Él 
y con su modo de ser?

¿Qué sentimientos o sensibilidad nueva, ha 
provocado en ti y en tu relación con los demás, 
tu amistad con el Señor?

¿Qué características de los jóvenes pueden 
hacerlos permeables a la asociación o identifi-
cación con el modo de ser de Jesús?

¿Cómo podemos, personal y comunitariamen-
te, entusiasmar a los jóvenes en el seguimiento 
de Jesús pobre y humilde?

Tiempo de silencio para meditar

Guía: Peticiones

A cada petición respondemos: Escucha, Señor, 
nuestra oración.

Te pedimos, Padre, la sabiduría y docilidad para 
que, en este tiempo de discernimiento de las 
preferencias apostólicas para la Compañía de 
Jesús, nos dejemos guiar por el Espíritu y elegir 
estar con aquellos que tú nos invitas a estar. 

Te pedimos, Padre, fidelidad y confianza en 
este camino, esta verdad y esta vida que hemos 
elegido, para ir tras tus pasos aún en los 
momentos de mayor desconcierto para noso-
tros y para la Iglesia toda. 

Te pedimos, Padre, que en nuestro día a día 
sepamos volver nuestros rostros hacia tu Hijo, 

para seguir conociéndolo y conociendo el 
modo en que nos invita a proceder en este 
mundo.

Te damos gracias, Padre, por el testimonio de 
todos los Santos y Beatos de la Compañía de 
Jesús, y te pedimos por la pronta beatificación 
del Padre Arrupe; concédenos Señor, nuevas 
vocaciones jesuitas.

Guía: Se pueden sumar oraciones espontáneas.

Guía: Recemos la oración que Jesús nos enseñó

Padre Nuestro...

Guía: Oración del Triduo

Con este texto del P. Arrupe, pidamos la gracia 
de enamorarnos cada vez más de Dios.

Nada puede importar más que encontrar a 
Dios.
Es decir, enamorarse de Él
de una manera definitiva y absoluta.
Aquello de lo que te enamoras atrapa tu imagi-
nación,
y acaba por ir dejando su huella en todo.
Será lo que decida qué es
lo que te saca de la cama en la mañana,
qué haces con tus atardeceres,
en qué empleas tus fines de semana,
lo que lees, lo que conoces,
lo que rompe tu corazón,
y lo que te sobrecoge de alegría y gratitud.
¡Enamórate! ¡Permanece en el amor!
Todo será de otra manera.

Todos: Tomad Señor y Recibid

Conclusión

Guía: Alabemos al Señor

Todos: Demos gracias a Dios. 
 



Diseño 

5 de noviembre

Fiesta de todos 
los Santos y Beatos
de la Compañía de Jesús

Primera Lectura
Lectura del libro del Deuteronomio 30,10-14

En aquellos días: habló Moisés al pueblo, 
diciendo: escucha la voz del Señor, tu Dios, 
observando sus preceptos y mandatos, lo que 
está escrito en el libro de esta ley, y vuelve al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda 
tu alma. Porque este precepto que yo te 
mando hoy no excede tus fuerzas, ni es 
inalcanzable. No está en el cielo, para poder 
decir: "¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos 
lo traerá y nos lo proclamará para que lo cum-
plamos?". Ni está más allá del mar, para poder 
decir: "¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos 
lo traerá y nos lo proclamará, para que lo cum-
plamos?" El mandamiento está muy cerca de ti: 
en tu corazón y en tu boca, para que lo cum-
plas.

Palabra de Dios

Salmo Responsorial Sal 15

R/ Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios».

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.
Yo digo al Señor: «Tu eres mi Dios».

El Señor es el lote de mi heredad y mi cáliz,
mi suerte está en tu mano.

Bendeciré al Señor que me aconseja,
hasta de noche me instruye internamente.
Tengo siempre presente al Señor,
con él a mi derecha no vacilaré.

Me enseñarás el sendero de la vida,
me saciarás de gozo en tu presencia,
de alegría perpetua a tu derecha.

Evangelio
Evangelio según San Juan 12, 23-26

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «Ha 
llegado la hora de que sea glorificado el Hijo 
del Hombre. En verdad, en verdad os digo: si el 
grano de trigo no cae en tierra y muere, queda 
infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El 
que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se 
aborrece a sí mismo en este mundo, se guarda-
rá para la vida eterna. El que quiera servirme, 
que me siga y donde esté yo, allí también estará 
mi servidor; a quien me sirva, el Padre le honra-
rá.

Palabra del Señor

Señor Jesús, te pedimos que muevas interiormente 
a los jóvenes a buscarte y a seguirte. Tú que los 
llamas con amor eterno, haz que conozcan el 
misterio de su vocación y el sentido de su vida. 
Envíanos, Señor, nuevos compañeros, que te amen 
a ti junto con tu Iglesia, que es santa y pecadora, y 
que quieran que, con su entrega, la Iglesia sea tus 
manos, tus pies y tu voz en este mundo. Suscita en 
algunos jóvenes el deseo de unirse a esta mínima 
Compañía, y que en ella busquen incesantemente 
ser servidores de tu misión, viviendo en pobreza, 
castidad y obediencia.




